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EN PORTADA:
Jóvenes y políticas de juventud. 
Análisis, m

itos y realidades

La Fundación Atenea es una organización profesional del Tercer Sector, com
prom

etida con los 
derechos sociales y de ciudadanía, que prom

ueve el cam
bio social y los valores de igualdad y 

fom
enta oportunidades para las personas en riesgo o en exclusión social. La entidad nació en 

1985 com
o asociación Grupo GID y se constituyó en Fundación Atenea en 2005.

Desde 1985 trabaja en program
as de prevención y atención de personas drogodependientes 

y/o seropositivas, integración y participación de personas inm
igrantes e inserción sociolaboral 

de personas en situación o riesgo de exclusión. Asim
ism

o, realiza investigaciones sobre 
cuestiones sociales. 

La Fundación Atenea busca, a través de su trabajo, prom
over el cam

bio social y los valores de 
igualdad y fom

entar las oportunidades para las personas en situación de vulnerabilidad. Los 
valores que rigen su desem

peño son el enfoque integral e interdisciplinar de sus proyectos, 
el com

prom
iso con la calidad, la coherencia, la adaptación a una realidad cam

biante, la 
independencia en la tom

a de decisiones, el respeto y fom
ento de la autonom

ía personal de los 
usuarios de sus proyectos y la transparencia.

En 2009, la Fundación Atenea obtuvo el Sello de Calidad del Club Excelencia en Gestión 
EFQM

 + 200 (European Foundation for Quality M
anagem

ent, Fundación Europea para la 
Adm

inistración de la Calidad) y el Certificado Europeo de Calidad.

http://fundacionatenea.org
 ACTUALIDAD: 

04  
El etiquetado de los m
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y sus consecuencias
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Sociedad, instituciones 
y personas jóvenes

L a 
actual 

crisis 
ha 

producido 
una 

nueva oleada de preocupación so-
cial y política en torno al "futuro de 
la juventud" focalizada, por enésim

a 
vez, sobre la cuestión del desem

pleo juve-
nil y las dificultades para la em

ancipación. 
U

na loable preocupación si se enfocara 
desde la perspectiva de las respuestas idó-
neas para resolver la situación. Pero es fácil 
darse cuenta de que, con la crisis, las habi-
tuales retoricas sobre las personas jóvenes 
no han variado m

ucho y adem
ás, com

o 
consecuencia de los recortes presupuesta-
rios, las acciones reales que se venían rea-
lizando están al borde de su desaparición.

D
esde la transición dem

ocrática, una y otra 
vez, se describe a las personas jóvenes 
com

o víctim
as del desem

pleo, que jam
ás 

podrán acceder a una vivienda (se supone 
que en propiedad) y por tanto que no van 
a poder em

anciparse y contribuir a la re-
producción social. La literatura sobre esta 
cuestión es am

plia y unánim
e.

El hecho de que esta continua profecía 
tenga ya m

ás de tres décadas y no acabe 
de cum

plirse no preocupa m
ucho, porque 

el ultim
o enunciado es siem

pre el verda-
dero, es el que refleja el "ahora sí". La 
presente crisis reitera el esquem

a pero a 
la vez el pronóstico no altera la actitud de 
las fam

ilias, porque los/las abuelos/as ya 
vivieron todos estos argum

entos, después 
fueron los padres y ahora son los/as hijos/
as. H

ay que hacer m
uchos aspavientos, 

pero la preocupación real no es necesaria. 
Tres décadas gritando "¡que viene el lobo!" 
¿por qué tendría que venir ahora?

A
dem

ás, en el pasado, la falsa profecía 
siem

pre se arregló sin hacer nada, con po-
líticas y planes de em

pleo (por supuesto 
trasversales), con políticas y planes de vi-
vienda (por supuesto trasversales), que de 
nada sirvieron a los/las jóvenes. Frente a 
estas ficciones estructurales, las acciones 
m

ás activas relacionadas con innovación, 
em

prendim
iento, 

form
ación, 

m
otivación, 

inform
ación, m

ovilidad, creatividad, pro-
m

oción e incluso igualdad de oportunida-
des eran tareas asignadas a unos ám

bitos 

de juventud contem
plados com

o residuales 
cuando no com

o innecesarios.

Pero este hábito social (la retórica en torno 
a las personas jóvenes) supone en este m

o-
m

ento un riesgo grave para esta sociedad, 
porque ahora el asunto es serio y el m

ito 
de una trasversalidad que lo resuelve todo 
resulta tan elegante com

o inútil. La única 
opción para aprovechar las oportunidades 
que nos brinda esta crisis son las accio-
nes activas y especificas de juventud. Pero 
com

o parece que se trata de acciones que 
desajustan las retoricas tradicionales y ade-
m

ás hay que reducir el déficit es m
uy posi-

ble que en esta m
ateria no se haga nada. 

A
hora, cuando de verdad viene el lobo, 

una m
ayoría propone, aunque parezca ab-

surdo, prescindir de las pocas piedras que 
teníam

os para asustarlo. Supongo que es 
para correr m

ejor hacia el pasado.

Banco de im
ágenes del ITE

La única opción para aprovechar las oportuni-
dades que nos brinda esta crisis son las ac-
ciones activas y especificas de juventud. Pero 
com

o parece que se trata de acciones que 
desajustan las retoricas tradicionales y adem

ás 
hay que reducir el déficit es m

uy posible que en 
esta m

ateria no se haga nada. 

Fe de erratas  
4
	En el núm

ero anterior se hablaba del Observatorio Ocupacional del Centro de Orientación So-
ciolaboral (COS) de Fundación Atenea. Este Observatorio, com

o el propio COS, pertenecen a la 
Agencia Antidroga de la Com

unidad de M
adrid y está cofinanciado por el FSE en el m

arco del 
Program

a Operativo Com
petitividad Regional y Em

pleo, 2007-2013.
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El etiquetado de los menores
y sus consecuencias

La concepción que una sociedad tiene acerca de la infancia y de la adolescencia cam
bia 

a lo largo de la historia. Así, en una época aceptam
os com

o "norm
ales" y "aceptables" 

conductas que son rechazadas en otros m
om

entos históricos. Un problem
a con el 

que nos encontram
os actualm

ente es que lo que consideram
os "norm

al" (" niño/a 
o adolescente m

uy obediente y m
uy tranquilito/a ") se ha vuelto tan restrictivo que 

cualquier desviación de la norm
a es considerada una patología. En cuanto surge una 

conducta supuestam
ente "desadaptada" en un m

enor, lo etiquetam
os inm

ediatam
ente 

com
o " problem

ático/a", lo som
etem

os a un tratam
iento psicológico y/o farm

acológico 
que haga desaparecer su supuesto trastorno y le exigim

os que se adapte lo antes 
posible a las condiciones requeridas por los adultos de su entorno.

Jesús Oliver Pece
Psicólogo y terapeuta fam

iliar de la Fundación Atenea

La sociedad "adultocéntrica" 1 en que vivim
os 

parece haberse olvidado de que la infancia 
y la adolescencia son etapas evolutivas del 
ser hum

ano, pasando a concebirlas com
o 

unas etapas "patológicas" por las que atra-
viesan los m

enores hasta que se convierten 
en adultos/as.

Esta idea, aceptada cada vez por m
ás pa-

dres, 
m

adres 
y 

profesionales, 
de 

que 
la 

infancia y la adolescencia son etapas de 
grandes conm

ociones puede acarrear serias 
consecuencias para los/as m

enores 2: 

4
Reaccionar exageradam

ente, suponiendo 
que la conducta de un/a m

enor es signo 
de un problem

a grave cuando, de he-
cho, es típica de chicos/as de su edad. Por 
ejem

plo, unos padres acuden a terapia fa-
m

iliar porque su hijo adolescente ya no les 
cuenta tantas cosas y pasa todo el tiem

po 
en su cuarto o con sus am

igos.

4
Pasar por alto problem

as serios de un/a 
m

enor, 
suponiendo 

que 
sus 

conductas 
problem

áticas son com
portam

ientos "nor-
m

ales" desde el punto de vista evolutivo. 

Por ejem
plo, no ver acoso escolar en unas 

adolescentes que pegan de form
a recu-

rrente a otra com
pañera, pues pensam

os 
que en esas edades es norm

al que haya 
rifirrafes entre el alum

nado.

4
Realizar 

profecías 
autocum

plidas: 
Las 

percepciones negativas que los adultos 
podem

os 
tener 

de 
los 

m
enores 

("son 
una generación perdida", "son pequeños 
m

onstruos", "m
i hijo/a se porta m

al para 
fastidiarm

e") pueden hacer que siem
pre 

señalem
os lo negativo de los m

enores o 
entrem

os en luchas de poder con éstos/
as; que reaccionem

os de form
a exagera-

da ante un com
portam

iento problem
áti-

co; que bajem
os los brazos dem

asiado 
pronto o incluso abdiquem

os de nuestras 

funciones educativas. Estas reacciones de 
los adultos/as suelen provocar y fom

en-
tar, a su vez, los com

portam
ientos des-

viados de los/as m
enores.

4
D

elegar la responsabilidad de los adultos 
en profesionales de la salud ("arréglam

e a 
m

i hijo"), y/o m
edicar a los m

enores. 

Si los/as profesionales nos dejam
os de " bio-

logicism
os" y "psicologism

os" (creer que todo 
se explica por la biología o por la psicología) 
y tenem

os en cuenta el contexto, verem
os 

que los m
enores que presentan "síntom

as" 
son com

o los canarios que dejan de piar en 
las m

inas: nos indican que algo va m
al en el 

entorno donde deben desarrollarse
3.

C
om

o nos enseñan el m
odelo sistém

ico
4 y 

el ecológico
5, toda conducta se desenvuelve 

dentro de un contexto. Pero cuando catalo-
gam

os a un individuo com
o "problem

ático", 
presuponem

os que el problem
a está en la 

persona y no en el contexto. En consecuen-
cia, nuestros esfuerzos irán dirigidos al trata-
m

iento del individuo problem
ático antes que 

a intentar com
prender la razón por la cual su 

com
portam

iento no se ajusta al contexto. La 
existencia de un desajuste entre un/a m

enor 
y su contexto no im

plica necesariam
ente un 

problem
a en uno o en otro, pero sí sugiere 

que tal vez sea preciso considerar una m
o-

dificación en el contexto en lugar (o adem
ás) 

de un cam
bio en el/la m

enor. 

Si dejam
os de gastar nuestras energías tra-

tando el nom
bre del problem

a y nos centra-
m

os en el contexto que lo crea y/o lo m
an-

tiene, podrem
os observar que en torno a una 

m
enor etiquetada con Trastorno de D

éficit 

de A
tención e H

iperactividad, puede haber 
unos padres que creen que el problem

a no 
es "educativo" sino "de la educanda", que se 
contradicen delante de ésta, que reaccionan 
de form

a desproporcionada y que le hacen 
dem

asiadas dem
andas a la par. Estos pa-

dres, a su vez, pueden tener unos horarios te-
rribles de trabajo y disponen de poco tiem

po 
para ponerse de acuerdo en la educación de 
su hija y para cargar las pilas.  D

etrás de esta 
m

enor, tam
bién puede haber una profesora 

desbordada con las nuevas exigencias curri-
culares, que no se plantea el problem

a com
o 

algo "escolar" sino com
o algo "de la escolar", 

que no se pregunta tanto cóm
o ayudar a la 

niña sino a qué neurólogo/a derivarle. 

En torno a un adolescente etiquetado com
o 

N
iN

i (ni estudia ni trabaja), quizá haya unos 
padres que a la par que le regañan, le dan 
una paga y le abonan los gastos de m

óvil y 
de Internet; que a la vez que le exigen m

a-
durez, le com

pran ropa de m
arca, le pre-

paran sus com
idas favoritas y le hacen la 

cam
a; que a la par que le serm

onean, le 
envían los currículum

 y le pagan los cursos 
y la autoescuela a los que ni acude (quizá 
deberíam

os dejar de hablar de chicos N
iN

i, 
para em

pezar a hablar de padres SíSí, que 
le dicen Sí a todo lo que les pide el "niño" 
o la "niña"). Por últim

o, tras el adolescente 
N

iN
i, existe una devaluación de los estudios 

form
ativos, una terrible precariedad laboral, 

unos costes elevados de com
pra y de alqui-

ler de viviendas que dificultan la em
ancipa-

ción y retrasan la adquisición de autonom
ía 

y la adquisición de responsabilidades…

Junto a un niño adoptado etiquetado con 
Trastorno A

ntisocial puede haber unos pa-
dres que hacen diferencias a favor de sus 
hijos biológicos; un papá que nunca quiso 
adoptar, pero que se dejó llevar por su pa-
reja, y que ahora rechaza al niño y le culpa 
de todos los m

ales; una m
am

á  que aban-
dona sus funciones parentales porque el 
niño no cum

ple con las expectativas idea-
lizadas que tenía puestas en la adopción, 
porque "no m

e hace feliz". Tam
bién puede 

haber una institución que le planteó a es-
tos padres la adopción com

o una cuestión 
de filiación (padres con derecho a tener un 
hijo) m

ás que com
o una cuestión de pro-

"El individuo no es sino la m
itad de sí m

ism
o; su otra m

itad es su propio paisaje"
Ortega y Gasset, en Notas de andar y ver

Algunas ideas:  

4
	Ayudar a pensar a las fam

ilias: Conviene que anim
em

os a las fam
ilias a que reflexionen sobre 

las tensiones y los im
perativos sociales a los que se enfrentan (hay que buscar la autorreali-

zación, no hay que frustrar en nada a los hijos, los roles norm
ativos son m

alos, m
is hijos están 

para satisfacerm
e…

), a que encuentren sus propias certidum
bres y adopten unas posturas fir-

m
es, que le ayuden a no ser m

ovidos com
o m

arionetas por los hilos de la sociedad capitalista.
4
	Dem

andar otro m
odelo social: Debem

os fom
entar que las instituciones para las que trabaja-

m
os no dejen de reclam

ar a los políticos cam
bios m

acrosistém
icos: facilitación de la concilia-

ción de la vida fam
iliar y laboral, em

pleos dignos, ajuste en los precios de com
pras y alquileres 

de viviendas, protección a la infancia de los program
as en los que les etiquetan com

o diablos 
(Generación NiNi, Herm

ano M
ayor…

). Si no, nuestro trabajo sólo será una gota en el océano.
4
	Pensar otra concepción de la infancia y la adolescencia: Los/as m

enores no son personas ya 
"hechas", ya m

aduras. Son personas "en construcción", que necesitan de su entorno, de noso-
tros/as, para desarrollarse y para corregir sus com

portam
ientos. Los/as m

enores, para m
adurar, 

van a tener que convertirse en personas diferentes a aquellas que los padres y m
adres desea-

ban (han de diferenciarse), con todas las frustraciones que esto genera en los/as adultos/as.
4
	Crear sinergias entre padres, m

adres y educadores/as: Conviene em
poderar a los/as educado-

res, devolverles la autoridad y la responsabilidad necesaria para poder criar, cuidar, contener 
y educar a los/as m

enores. Hay que anim
ar a los/as educadores/as a que se cuiden, a que 

tengan sus válvulas de escape, para que puedan cuidar bien. Tam
bién debem

os ayudarles a no 
desdecirse entre ellos (entre padres, entre padres y profesores, entre profesores…

), para que 
los m

enores no se confundan ni se des-responsabilicen.
4
	Focalizar en lo positivo: Los padres, las m

adres y los/as profesionales debem
os rescatar los 

puntos fuertes de los/as m
enores, sus excepciones ("no suele estudiar, pero hoy sí estudió y 

le felicito por ello"), lo que sí funciona en la fam
ilia…

 Si focalizam
os sólo en aquello que no 

funciona, perpetuam
os las etiquetas y dificultam

os los cam
bios.

4
	Norm

alizar los com
portam

ientos teniendo en cuenta el m
om

ento evolutivo y el contexto: Los/
as m

enores no se portan m
al por fastidiar, lo hacen porque aún tienen que aprender o porque 

algo en su contexto está generando o m
anteniendo esos com

portam
ientos (falta de afecto, 

señalam
iento sólo de lo negativo, luchas de poder con los m

enores, ausencia de lím
ites y de 

consecuencias…
). Si les/as etiquetam

os com
o "patológicos" o "problem

áticos" vam
os a difi-

cultar enorm
em

ente el cam
bio.

4
	Escuchar qué piensa el/la m

enor sobre lo que ocurre y qué querría cam
biar de su entorno: 

Adem
ás de escuchar a los padres, a las m

adres y a los/as profesionales, tam
bién hay que 

escuchar a los m
enores, pues suelen tener opiniones sobre el asunto y dem

andas hacia los 
adultos que conviene que sean escuchadas. 

Notas: 
1. M

artín-H
olgado, J. (2006). D

el paidocentrism
o al adultocentrism

o en las relaciones padres-hijos. En: 
M

.I. Álvarez &
 A

. Berástegui. Educación y Fam
ilia: la educación fam

iliar en un M
undo en C

am
bio (pp. 

92-114). M
adrid: U

niversidad Pontificia C
om

illas.
2. M

icucci, J. A
. (2005). El adolescente en terapia fam

iliar: cóm
o rom

per el ciclo del conflicto y el control. 
Buenos Aires: Am

orrortu.
3. Fishm

an, H
. C

. (2005). Tratam
iento de adolescentes con problem

as. Barcelona: Paidós.
4. W

atzlaw
ick, P., Beavin, J. &

 Jackson, D
. (1983). Teoría de la com

unicación hum
ana. Barcelona: H

erder.
5. Bronfenbrenner, U

. &
 M

orris, P. (1998). The ecology of developm
ental processes. En: W

. D
am

on &
 

R. Lerner, H
andbook of child psychology. Vol. 1. Theoretical m

odels of hum
an developm

ent (pp. 993-
1028). N

ew
 York: W

iley.

tección (niños abandonados con derecho a 
tener una fam

ilia)... 

En sum
a, no se trata de verles com

o vícti-
m

as ni de quitarles toda la responsabilidad, 
porque cada generación ha de lidiar con 

determ
inadas dificultades, pero sí de dejar-

les vivir cada m
om

ento evolutivo, de evitar 
crim

inalizarlos y de esforzarnos por cam
biar 

los contextos donde crecen para que pue-
dan desarrollarse m

ejor.
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El desarrollo de las políticas de juventud ha seguido en España un cam
ino ciertam

ente 
peculiar si las com

param
os con las dinám

icas de los países europeos que son 
habitualm

ente nuestra referencia de progreso. No pretendo en este artículo hacer un 
ejercicio de política com

parada, pero sí que m
e interesa destacar de que m

anera puede 
influir la singularidad española en el actual contexto socioeconóm

ico y alertar sobre los 
riesgos que esta diferencia puede suponer para nuestras políticas de juventud. 

La respuesta de las políticas de juventud: 

LA PROXIM
IDAD

La incorporación tardía de España a las po-
líticas de ayuda social respecto a lo que fue 
habitual en buena parte de la Europa occi-
dental y el diferencial que, tanto en térm

inos 
relativos com

o absolutos, se m
antiene aún 

en lo que se refiere al esfuerzo económ
ico 

en este ám
bito, dejó a la juventud, especial-

m
ente en el periodo de nuestra transición de-

m
ocrática, en una situación de desatención 

alarm
ante. Fue en ese m

om
ento cuando se 

produjo una reacción destacable en la que 
coincidieron esfuerzos de la sociedad civil y 
de la propia adm

inistración para construir 
un sistem

a de apoyo y prom
oción de la ju-

ventud que necesariam
ente adoptó form

as 
distintas a las que venían siendo habituales 
en el conjunto de Europa. Puesto que el m

o-
delo se construyó prácticam

ente desde cero, 
su concreción fue tam

bién m
uy diferente a la 

de aquellos países que venían desarrollando 
una larga tradición de m

edidas de apoyo a 
la juventud. M

ientras nuestros referentes eu-
ropeos desarrollaron sus políticas de juven-
tud com

o una evolución lógica de sus polí-
ticas sectoriales (laborales o de ocupación, 
educativas, culturales o incluso relativas a la 
seguridad y la prevención de la m

arginali-
dad), en España se construyó con m

ayor o 
m

enor acierto un m
odelo en el que se prim

a-
ba la consolidación de una estructura políti-
ca y técnica específica para la juventud. Estas 
estructuras intentaron inicialm

ente suplir la 
ausencia de intervención (o intervención in-
suficiente) de estos ám

bitos sectoriales en la 
juventud, y posteriorm

ente los interpelaron 

desde la especificidad juvenil para garanti-
zar un cam

bio de orientación en sus recursos 
que atendiera tam

bién a los jóvenes. 

En España, por tanto, se desarrolló un discur-
so diferenciado de especificidad juvenil, en el 
que destacam

os, adem
ás y en paralelo a la 

evidente necesidad de m
ejorar las condicio-

nes de vida de los jóvenes (educación, traba-
jo y vivienda), un discurso sobre la condición 
juvenil que va m

ás allá de los aspectos de 
m

ayor visibilidad o sensibilidad social. Fue 
así com

o construim
os el m

odelo de la inte-
gralidad de las políticas de juventud, funda-
m

entada en la transversalidad de las necesi-
dades juveniles y en su consecuente traslado 
a una estructura de gestión técnica y adm

i-
nistrativa tam

bién transversal. Por esa razón 
desarrollam

os intensas políticas de creación 
de redesde equipam

ientos especializados no 
solo en la atención a los jóvenes, sino tam

-
bién en la atención desde la especificidad 
técnica de esas políticas integrales. Incluso el 
actual proceso de consolidación de un sector 
profesional de los/as trabajadores/as de las 
políticas de juventud puede entenderse en 
parte com

o el resultado de la reivindicación 
de una especial m

anera de intervenir, propia 
y exclusiva de las políticas de juventud.

En cualquier caso, no tiene m
ucho sentido 

intentar valorar hoy si la evolución de nuestro 
m

odelo fue m
ejor o peor, entre otras cosas 

porque las circunstancias en que se ha ge-
nerado son singulares y no adm

iten com
-

paración. Lo cierto es que, de una form
a u 

otra, nos ha llevado, por el cam
ino que sea, 

a un rem
arcable grado de consolidación 

de las políticas de juventud. A
hora bien, en 

un contexto de cam
bio social, económ

ico 
y eventualm

ente político, com
o el que hoy 

estam
os viviendo, es relevante observar esa 

singularidad porque nos ofrece pistas para 
descifrar el futuro que espera a las políticas 
de juventud en nuestro país.

En tiem
po de crisis el acento recae siem

pre 
en el em

pleo y la atención social a los/as m
ás 

desfavorecidos/as. C
uando las finanzas pú-

blicas están en entredicho los recortes presu-
puestarios obligan a buscar lo prioritario por 
encim

a de lo necesario. Y en esa selección de 
prioridades los discursos no consolidados se 
quedan por el cam

ino. A
hí radica el reto. D

e 
form

a paralela al desarrollo de las políticas 
de juventud, se han producido en los últim

os 
treinta años num

erosos debates en España 
sobre el m

odelo en que se basan o sobre el 
m

odelo en que deberían basarse. Por norm
a 

general, la vía práctica ha ido desbrozando 
el cam

ino y despejando incógnitas, de m
a-

nera que la teoría pervivía cuando encontra-
ba ejem

plos prácticos de éxito para anclarse 
en ellos. Pero hoy las políticas de juventud, tal 
com

o las hem
os entendido en España has-

ta ahora, deben defenderse tam
bién desde 

una propuesta discursiva. ¿Tenem
os argu-

m
entos suficientes para defenderlas ante el 

poder político que tom
a graves decisiones 

sobre la prioridad en el gasto público? ¿H
e-

m
os generado el consenso social suficiente 

com
o para que las políticas de juventud sean 

generalm
ente percibidas com

o necesarias e 
im

prescindibles? D
icho de otra form

a: ¿se 
conciben las políticas de juventud en España 
com

o prioritarias? Responder a esta pregun-
ta no im

plica solo hablar de supervivencia a 
corto plazo de las políticas de juventud, sino 
prever un futuro a m

edio y largo plazo que 
las contem

ple de form
a estructural en nues-

tro sistem
a público de atención social, m

ás 
allá del actual periodo de crisis.

La  m
ayoría de m

unicipios españoles con-
tem

plan el desarrollo m
ás o m

enos organi-
zado de program

as bajo la etiqueta de las 
políticas de juventud. C

ontam
os con una 

am
plia 

red 
de 

equipam
ientos 

con 
algún 

grado de especialización en la atención a 
los jóvenes. El m

odelo de organización au-
tonóm

ica ha asum
ido con cierta eficacia el 

desarrollo de com
petencias en el ám

bito 
de juventud incluso con concreciones legis-
lativas significativas. Se han consolidado e 
incluso generalizado redesde inform

ación 
juvenil, de actividades y servicios diversos y 
m

odelos de participación juvenil institucio-
nalizados. Y finalm

ente, ya lo hem
os dicho, 

se ha generado un espacio real de discusión 
y reflexión teórica, técnica y profesional so-
bre las políticas. C

on todo este bagaje, su-
cintam

ente enum
erado, ¿es posible pensar 

que las políticas de juventud están hoy en 
el núcleo duro de la intervención pública? 
C

reo que no. 

Llegam
os a la actual situación de crisis eco-

nóm
ica sin haber dado el salto definitivo ha-

cía las necesarias dotaciones de recursos. Las 
concejalías de juventud se han generalizado, 
pero prácticam

ente siem
pre infradotadas, y 

en un alto porcentaje de casos, con niveles 
casi anecdóticos de recursos. El m

odelo teó-
rico en el que vagam

ente nos basam
os no 

se ha concretado en m
odelos técnicos ho-

m
ogéneos y la norm

a es la disparidad. Las 
políticas de juventud son contem

pladas en 
la m

ayoría de los casos com
o ám

bito de ac-
tuación subsidiario de las políticas sociales, 
culturales, educativas o de ocupación. A

 pe-
sar de los bien intencionados intentos organi-
zativos, actualm

ente en progresión, no se ha 
construido aun un sector profesional fuerte y 
con capacidad y influencia suficientes. La le-
gislación, aunque existente, no garantiza aún 
la obligatoriedad de desarrollar servicios de 
juventud ni establece varem

os o m
ínim

os de 
recursos necesarios en cada territorio.

C
laro que existen y se defienden m

edidas de 
apoyo a los jóvenes. ¿Pero hablam

os de m
e-

didas de em
pleo o de juventud? ¿D

e aten-
ción social o de juventud? ¿D

e vivienda o de 
juventud? ¿C

uál es el discurso hegem
ónico? 

¿Pervive el discurso de las políticas integrales 
o se ha disuelto en una m

iríada de actuacio-

nes dispersas dirigidas a los jóvenes sin apa-
rente conexión entre ellas?: La coherencia de 
la intervención integral, la cohesión, de los 
equipos interdisciplinarios, el discurso pro-
pio, la prom

oción juvenil m
ás allá de la pura 

atención social al desfavorecido, la construc-
ción de un proyecto de vida, la participación 
com

o eje, los valores en el centro de cada 
actuación…

. 

C
iertam

ente, en los últim
os párrafos no he 

hecho otra cosa que relacionar alguno de 
los tem

as clásicos de debate para las políti-
cas de juventud. Q

ue estén hoy abiertos es 
un claro síntom

a de que no se ha producido 
aún el cierre definitivo de la discusión sobre 
si las políticas de juventud tienen, digám

oslo 
así, el carácter de indiscutibles. Pero si esa 
discusión era asum

ible hasta ahora, proba-
blem

ente en el actual contexto de crisis eco-
nóm

ica será llevada a un grado de tensión 
m

áxim
a y quizá irresistible. 

En m
om

entos com
o los actuales, la m

ayor 
defensa para las políticas de juventud es po-
ner de relieve aquello que les es realm

ente 
sustancial y en lo que se basa su singularidad 
y esencia: la proxim

idad. El conocim
iento 

profundo de nuestro objeto de trabajo, la téc-
nica específica que nos perm

ite estar de for-
m

a perm
anente a su lado con capacidad de 

interlocución y el carácter instrum
ental que 

para todo proceso de desarrollo y progreso 
social tiene la prom

oción juvenil constituyen 
la tripleta de virtudes esenciales del trabajo 
en proxim

idad.

Es pronto para saber com
o afectará el ac-

tual contexto de crisis a las políticas de ju-
ventud. Las prim

eras señales de alarm
a ya 

son 
visibles 

(recortes 
presupuestarios, 

re-
ducción de equipos, cierre de equipam

ien-
tos…

.). Pero m
ás allá de las consecuencias 

físicam
ente perceptibles, será necesario ver 

cóm
o sobrevive el discurso propio de las 

políticas de juventud. Si realm
ente tenem

os 
una especificidad técnica y una responsabi-
lidad diferenciada, seguirem

os ahí. Si solo 
som

os un anexo m
ás o m

enos coyuntural de 
las políticas sociales, educativas, ocupacio-
nales, etcétera. desaparecerem

os o serem
os 

pura anécdota com
o ám

bito específico de la 
intervención pública.

Pep M
ontes

Gerente del Ateneo de Barcelona y periodista
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Entrevista de Henar L. Senovilla

"La juventud española de hoy es 
la m

ás form
ada y abierta de la 

historia"
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Durante 2010, y con la subvención de la Delegación del Gobierno para el Plan 
Nacional Sobre Drogas, se ha llevado a cabo la investigación sobre los hábitos de 
consum

o de sustancias en población universitaria, con una m
uestra representativa 

de 1210 personas residentes en 40 provincias españolas. La ausencia de datos 
de consum

o para población universitaria con representatividad nacional ha sido 
el principal m

otor im
pulsor de esta investigación. 

La 
investigación 

surge 
de 

la 
tradicional 

apuesta por la sinergía entre las líneas de 
investigación e intervención que ha cara-
cterizado siem

pre a la Fundación A
tenea.

D
esde el Program

a de Intervención Preven-
tiva con U

niversitarios/as, desarrollado por 
la Fundación en el m

edio universitario, ll-

evaban años recogiendo inform
ación que 

apuntaba a que las cifras y pautas de con-
sum

o de la población universitaria present-
aban diferencias significativas respecto de 
las de la población juvenil general. 

El objetivo de la investigación ha sido con-
trastar esta hipótesis vinculada a otra de-

m
anda basada en la experiencia com

o es 
la ausencia de datos sobre consum

o de la 
población universitaria española.

C
on el apoyo del PN

SD
, durante 2010, se 

realizó el trabajo de cam
po m

ediante un 
cuestionario 

auto-cum
plim

entado 
especí-

fico sobre consum
o y pautas de ocio que 

se aplicó utilizando dos vías: por un lado la 
aplicación presencial, y por otro, usando un 
cuestionario virtual.

La aplicación presencial del cuestionario 
se realizó en cam

pus universitarios de M
a-

drid, Sevilla, Valencia y Barcelona, fuera 
de las aulas, perteneciendo el personal en-
cuestador a la población diana. El objetivo 
de esta aplicación en espacios universitar-
ios com

unes y por iguales tiene com
o ob-

jeto m
axim

izar tanto el clim
a de confianza 

com
o la participación de todos los sectores 

de la población estudiante universitaria.

La aplicación virtual ha perm
itido incre-

m
entar el ám

bito territorial de la investi-
gación así com

o aum
entar la participación 

de la población universitaria adaptando la 
herram

ienta al entorno virtual, que es el 
m

edio de com
unicación e inform

ación de 
la población juvenil.

La com
paración de los resultados obteni-

dos por la investigación con la inform
ación 

disponible sobre la globalidad de la juven-
tud española general m

uestra que la ju-
ventud universitaria presenta com

portam
i-

entos diferenciales con especial incidencia 
en lo referido al consum

o de sustancias.

La 
población 

universitaria 
m

enor 
de 

30 
años presenta pautas de experim

entación y 
consum

o m
ayores que la población juvenil 

general, especialm
ente acusada en el caso 

Hábitos de ocio y consum
o

en población universitaria 
m

enor de 30 años
Departam

ento de Gestión del Conocim
iento, Investigación, Evaluación y 

Calidad de la Fundación Atenea

La investigación puede descargarse en la w
eb de la Fundación:

http://fundacionatenea.org
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“M
ÓDULO JOVEN: Jóvenes, autoem

pleo y prisión”

Después de la experiencia del M
ódulo Joven (Centro Penitenciario de Aranjuez 2000-2007), el 

Instituto de la Juventud (INJUVE) y la Secretaría General de Instituciones Penitenciarias han 
puesto en m

archa desde 2008 un program
a específico de capacitación sociolaboral, ofertado 

a internos e internas penados, en el m
arco m

ás genérico de un program
a de Preparación 

para la Libertad. Tiene com
o objetivo prepararles para el autoem

pleo y el em
prendim

iento, de 
tal m

anera que los usuarios del program
a, después de su experiencia penitenciaria, puedan 

m
ontar su em

presa propia y organizar desde ahí su nueva vida laboral y personal.

El eje central del program
a es el ám

bito sociolaboral, pero adem
ás busca el desarrollo de 

otros aspectos de la persona y de la personalidad. Es, por tanto, un program
a con vocación 

integral.

Los destinatarios del program
a son jóvenes de 20 a 34 años, hom

bres y m
ujeres, que estén 

en tercer grado y que deseen situarse en el m
undo del em

pleo com
o em

prendedores. Los 
candidatos y candidatas deben m

ostrar una actitud em
prendedora y que hayan dem

ostra-
do con sus logros la capacidad de esforzarse por objetivos concretos (alto rendim

iento en 
puestos de trabajo que im

pliquen aprendizaje y superación, buena respuesta en cursos de 
form

ación, etc.).

"La única brecha que hay con la 
juventud viene producida porque 
tiene m

aneras de socializarse, 
relacionarse y com

unicarse 
diferentes"
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La Delegación del Gobierno para el Plan Nacional sobre Drogas (PNsD) y Fundación 
Atenea han puesto en m

archa una serie de sem
inarios de form

ación y sensibilización 
para facilitar la form

ación y la sensibilización de em
presarios/as, jóvenes em

presarios/
as, estudiantes de Dirección y Adm

inistración de Em
presas y Derecho y responsables 

de Recursos Hum
anos acerca de las ventajas, sociales (dim

ensiones sociales del 
em

pleo) y fiscales (bonificaciones, ley 43/2006, Responsabilidad Social Corporativa), 
de la inserción laboral de colectivos en situación de vulnerabilidad com

o son las 
personas exdrogodependientes o en tratatam

iento para evitar la consolidación de los 
estereotipos vinculados a estas personas y su exclusión y prevenir el consum

o de 
drogas en la sociedad en general y en el ám

bito laboral en particular.

INTEGRADOS: 
EL EM

PLEO DE LAS  
PERSONAS CON ADICCIONES
Departam

ento de Com
unicación de la 

Fundación Atenea

Estos sem
inarios son de 5

 horas de du-
ración, en horario de m

añana o de tar-
de, y com

pletam
ente gratuitos. Se están 

desarrollando, entre m
arzo y junio, en 

M
adrid, M

érida, Badajoz, Sevilla y Tole-
do. C

uentan tam
bién con el apoyo de las 

redes y plataform
as con las que colabora 

la entidad, EA
PN

-A
ndalucía, EA

PN
-Extre-

m
adura, EA

PN
-España y M

adrid Salud, 
entre otras.

¿Por qué se organizan?
El em

pleo es un factor crucial para la ple-
na integración de todos y todas en la so-
ciedad. Sin em

bargo, en un inform
e reali-

zado por la Fundación A
tenea en 2

0
0

8
 y 

financiado por la D
elegación del G

obier-

no para el Plan N
acional sobre D

rogas, 
se constata la notable existencia de pre-
juicios vinculados a la población exdrogo-
dependiente o en tratam

iento en relación 
a su incorporación laboral. Prejuicios que 
frustran dicha incorporación laboral y, por 
tanto, la integración social consecuente y 
que, en su m

ayoría, proceden de un des-
conocim

iento real sobre la situación del 
colectivo y de los retornos de una im

agen 
asociada 

al 
drogodependiente 

heroinó-
m

ano de los años 8
0

 que genera descon-
fianza y exclusión. 

En los datos obtenidos en el año 2009 
desde el Servicio de A

poyo al Em
pleo Pro-

tegido (SA
EP) del Servicio de O

rientación 
Laboral 

(SO
L) 

de 
la 

Fundación 
A

tenea, 
m

ás de un 10%
 de em

presas contactadas 
para interm

ediación laboral por el Servicio 
rechaza colaborar con él al no querer tra-
bajar con personas en dificultad social. Las 
principales dificultades en la contratación 
de personas exdrogodependientes y/o en 
tratam

iento por una adicción son: m
iedo 

a que no respondan en el trabajo, m
iedo 

a recaídas, m
iedo a lo que pueda decir el 

cliente si este se entera, asociación de dro-
godependencia o exdrogodependencia con 
delicuencia, m

iedo a que el conocim
iento 

público de una circunstancia de adicción 
influya en el clim

a laboral, etcétera.

En el actual contexto de crisis, adem
ás, 

las 
entidades 

sociales 
que 

trabajam
os 

de alcohol, cannabis y cocaína.  A
 m

odo 
ilustrativo, un 74%

 de la población uni-
versitaria ha consum

ido alcohol de form
a 

abusiva en al m
enos una ocasión en el úl-

tim
o m

es, un 20,34%
 consum

e de m
anera 

habitual cannabis y un 23%
 ha consum

ido 
en alguna ocasión cocaína. Estos tres datos 
superan en un 10%

 las cifras sobre estos 
tipos de consum

o tanto de población gen-
eral com

o de población de enseñanzas se-
cundarias.

A
dem

ás, la población universitaria pre-
senta 

patrones 
específicos 

de 
policon-

sum
os 

de 
anfetam

inas 
y 

alucinógenos, 
por una parte, y de alcohol, cocaína y 
M

D
M

A
 por otra.

Las universitarias presentan m
enores cifras 

de consum
o de sustancias, siguiendo la 

tendencia a nivel nacional, pero com
para-

tivam
ente con las cifras globales de con-

sum
o de las jóvenes, el consum

o de las 
universitarias es superior. Si com

param
os 

su consum
o en los últim

os 30 días con el 
de las estudiantes de bachillerato podem

os 
observar que el porcentaje de ellas que ha 
consum

ido alcohol lo supera en un 29%
, el 

porcentaje que ha consum
ido cannabis lo 

hace en un 45%
 y el porcentaje de m

ujeres 
universitarias que ha consum

ido cocaína 
en los últim

os 30 días supera al de las es-
tudiantes de bachillerato en un 13,38%

.

A
l igual que el consum

o de sustancias, los 
riesgos asociados al consum

o presentan 

diferencias de género. Estas diferencias de 
género están especialm

ente presentes en 
la percepción del riesgo por consum

o de 
sustancias que es especialm

ente baja en 
los universitarios en cuanto al consum

o de 
alcohol y cannabis.

Siendo los accidentes de tráfico el principal 
riesgo para la salud de la juventud españo-
la general, según el Inform

e de la Juventud 
Española 2008, la población universitaria 
desarrolla conductas de riesgo al volante. 
La conducción bajo los efectos del alcohol 
está presente en un 30%

 de la población 
consum

idora, pero son m
ás elevados los 

porcentajes 
de 

población 
que 

conduce 
bajo el efecto de otras sustancias com

o 
cannabis o cocaína. A

dem
ás, los porcen-

tajes de población que reconoce haberse 
subido a coches tripulados por personas 
que habían consum

ido algún tipo de sus-
tancia es del 60%

.

Pese a los riesgos bajo consum
o de sustan-

cias, la juventud universitaria piensa que 
esta bien inform

ada sobre las sustancias y 
sus efectos, si bien señala que no existe su-
ficiente inform

ación sobre este aspecto en 
el m

edio universitario. A
 nivel general, su 

opinión sobre el estatus legal del consum
o 

de sustancias es m
ás proclive a la regular-

ización que la globalidad de la población 
juvenil, m

ás proclive a su penalización.

En cuanto a las pautas de ocio la pob
-

lación universitaria no presenta un ocio 
diferencial al del resto de población ju-
venil, pero sí presenta diferencias espe-
cíficas en algunos aspectos de ese ocio. 
El uso de nuevas tecnologías es central 
en la vida de la población universitaria, 
hasta el punto de elim

inar las diferencias 
por género existentes en la utilización de 
éstas entre las jóvenes en la población ju-
venil general.

El estudio m
uestra la necesidad de reali-

zar program
as de prevención en el ám

bito 
universitario, específicos y adaptados a las 
características de esta población, con es-
pecial hincapié en los riesgos asociados al 
consum

o en la inclusión de la perspectiva 
de género en sus actividades.

Com
parativa consum

o sustancias últim
os 30 días

Consum
o 

últim
os  

30 días

%
 Pobl.

Universitaria
Estudes

Edades
2007/8
(15-34)

2008 (17)
2008 (18)

2008 (14-18)

Tabaco
49,1

40,7
48,3

32,4
42,2

Alcohol
86

71,9
75,1

58,5
61,7

Tranquilizantes
5,6

8,2
11,6

8
2,5

Cannabis
32,2

27,3
31,1

20,1
13,5

Éxtasis
2,6

1,4
1,8

1,1
0,8

Alucinógenos
1,9

1,5
1,8

1,2
0,2

Anfetam
inas

3,1
1,6

2,8
1,2

0,5

Cocaína
5,5

2,4
4,5

2
3,3

Heroína
0,3

0,5
0,3

0,6
0,1

Inhalables
0,2

0,7
1,1

0,9
0

Fuente: Atenea 2010 Universidades  
Base: Total población ha consum

ido alguna vez en la vida cada sustancia

Tabaco
Alcohol

Cannabis
Extasis

Alucinógenos
Anfetam

inas
Cocaína

Heroína
Inhalables

Tranquilizantes

1009080706050403020100

4
 Población Universitaria

4
 Estudes 2008

4
 Edades 2008

Fuente: Atenea 2010 Universidades 
Base: Total m

uestra

Porcentaje prueba de sustancias
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LA M
ETODOLOGÍA DE LA COM

UNIDAD 
TERAPÉUTICA.  
Com

as, D. y varios autores.
Fundación Atenea. M

adrid 2010
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s d
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a
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Son pocos los que saben que la com
unidad 

terapeútica nació com
o una m

etodología aje-
na a las adicciones y m

uchos m
enos, quizá, 

los que saben que en la actualidad se trata de 
recuperar este perfil, procurando presentarse 
com

o una m
etodología adecuada, especial-

m
ente adecuada se puede decir, para la ges-

tión, la intervención asistencial y el cuidado 
de personas, en centros residenciales dirigi-

dos hacia un variado perfil de trastornos y 
problem

as de com
portam

iento. 

Este m
anual recupera la vieja noción de co-

m
unidad terapéutica com

o m
etodología de 

trabajo 
adaptada 

a 
las 

necesidades 
y 

de-
m

andas actuales. H
a sido concebido com

o 
soporte 

para 
un 

Experto 
Profesional 

de 
la 

U
N

ED
 y en el m

ism
o participa el profesorado 

que se ocupaba de la docencia del m
ism

o. Se 
trata, por tanto, de un texto orientado hacia 
los profesionales que trabajan en dispositivos 
residenciales, en los cuales, la labor cotidiana 
del profesional está bien fundam

entada en su 
correspondiente disciplina, pero la institución 
(el centro) en cuanto tal funciona con un cierto 
grado de espontaneidad y con referencias di-
fusas relativas a cuestiones com

o la existencia 
de diversos roles, la relación entre los internos 
y el equipo técnico, la coordinación del propio 
equipo técnico, los lím

ites de dicho equipo o la 
relación entre objetivos institucionales (globa-
les) y objetivos propios de cada profesional. Se 
trata de aspectos que se resuelven, bien m

e-
diante organigram

as jerárquicos poco eficaces 
o m

ediante aproxim
aciones generales al “tra-

bajo en equipo”, sin una adecuada restitución 
al carácter residencial de la institución y la con-
dición de residentes con diversos problem

as de 
las personas acogidas en el dispositivo. 

UN LUGAR PARA OTRA VIDA.  
Com

as, D. 
Fundación Atenea. M

adrid 2010
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A
 lo largo de sus seis capítulos el autor anali-

za el contexto de la expansión del m
ovim

iento 
pentecostal a través de un análisis del de-
sarrollo del protestantism

o en España y las 
aportaciones 

del 
pentecostalism

o 
español 

a la políticas de drogas. A
dem

ás se analiza 
la im

agen que tienen los profesionales del 
ám

bito social del trabajo de las entidades 
evangélicas.y las entidades pentecostales en 
la actualidad teniendo en cuenta su com

posi-
ción, estructura form

al y funcional, presencia 
territorial, tam

año y recursos.

El texto contem
pla com

o ha sido la evolución de 
la población atendida en este tipo de centros así 
com

o las características generales del m
odelo 

de intervención que tiene com
o com

ponente 
clave entre otros la conversión evangélica y trata 
la expansión internacional de BETEL, REM

AR y 
RETO

 en la lógica del m
ovim

iento pentecostal.

Finalm
ente, el estudio concluye con una serie 

de reflexiones en torno a la cuestión de la 
asistencia confesional en España, las estra-
tegias y las expectativas de las entidades en 
la actualidad concluyendo con una propuesta 
de tem

as a debatir.

M
OCAM

BO. 
AROM

AS DE LIBERTAD  
IKa, V.E,
Creativa Editores, M

adrid 2010.
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 d
e la

 a
u

to
ra

 en
 la

 q
u

e 
n

o
s so

rp
ren

d
e co

n
 u

n
 rela

to
 a

m
b

ien
-

ta
d

o
 en

 Á
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s d
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La
 no

vela
, co

nta
d

a 
en p

rim
era p

ersona 
por 

su 
protagonista, 

está llena de escenas 
costum

bristas 
africa-

nas de realidad y de 
ficción 

y 
plantea 

la 
lucha de una m

ujer por buscar nuevas opor-
tunidades y ocupar un lugar en la vida. 

Se trata en definitiva de una novela  so-
cial que pese a estar am

bientada en Á
frica 

se puede extrapolar a cualquier lugar del 
m

undo.

con colectivos en situación o riesgo de 
exclusión com

o son las personas drogo-
dependientes y/o en tratam

iento consta-
tam

os que estos perfiles se están viendo 
expulsados del m

ercado laboral m
ás de 

lo que lo eran antes, ya que los escasos 
puestos que existían para ellos están sien-
do ocupados por personas con m

ejor pre-
paración para el trabajo. Según los datos 
extraídos de los program

as y recursos de 
integración sociolaboral de la Fundación 
A

tenea, actualm
ente los perfiles de m

ás 
alta em

pleabilidad están com
pitiendo con 

los de m
enor capacidad y potencial para 

el em
pleo por puestos de trabajo para los 

que hasta hace algunos m
eses no habría 

existido esa concurrencia. D
e esta m

ane-
ra, se debilita aún m

ás a los m
ás vulne-

rables y se excluye a las personas ya de 
por sí en situación o riesgo de exclusión 
de recursos y posibilidades de ocupación 
activa que hasta ahora les eran propios. 
La actual crisis nos obliga a dirigir nues-
tra m

irada, por tanto, todavía m
ás de lo 

que ya lo hacem
os, hacia la cuestión del 

em
pleo de colectivos m

uy desfavorecidos, 
no sólo hacia aquellas personas que, sin 
m

ostrar un perfil previo de falta de inte-
gración socio-laboral, han perdido su em

-
pleo a consecuencia de la crisis. 

Y la plena integración social de estos colec-
tivos en situación de vulnerabilidad depen-
de, en gran m

edida, de la sensibilización a 
través de la form

ación y la inform
ación de 

toda la población, com
o asevera la Estra-

tegia N
acional sobre D

rogas 2009-2016 
cuando señala com

o uno de sus principios 
rectores "la participación social […

] la sen-
sibilización y concienciación de la sociedad 
en su conjunto, a fin de que se involucre de 
form

a directa en este tem
a".

¿Por qué se organizan?
Estos sem

inarios se dirigen a em
presarios/

as y técnicos del sector interesados/as en 
la incorporación laboral de personas en 
situación o riesgo de exclusión com

o parte 
de la Responsabilidad Social de sus em

pre-
sas o de su trabajo técnico.

La realización de este proyecto se basa en 
una m

etodología participativa en la que se 
im

pliquen distintos puntos de vista: por un 
lado, la de los profesionales im

plicados en 
la integración sociolaboral de personas ex-
drogodependientes y en tratam

iento, la de 
especialistas en C

om
unicación que velen 

por la no consolidación de estereotipos y, 
por otro lado, la de los em

presarios/as y 
responsables de Recursos H

um
anos en ac-

tivo y potenciales em
presarios.

Estos cursos de form
ación se enm

arcan 
en 

un 
m

odelo 
de 

sensibilización 
posi-

tivo que, adem
ás de ser m

ás novedoso 
en este ám

bito, se ha dem
ostrado m

ás 
eficaz y facilitador de cam

bios en la per-
cepción social. En cuanto al m

arco teóri-
co, nos basarem

os tanto en los estudios 
actuales relacionados con la integración 
sociolaboral de este colectivo com

o en la 
profundización en los m

arcos legales de 
dicha integración y la experiencia prác-
tica y real extraída de los program

as y 
recursos de Fundación A

tenea y otras or-
ganizaciones del sector.

Program
a, en horario de m

añana y de tarde: 

9.00-9.30 horas/16.00-16.30 horas: Recepción de asistentes y recogida de m
aterial.

9.30-10.00 horas/16.30-17.00 horas: Bienvenida, presentación y  objetivos del sem
inario. 

Presentación de la delegación del Gobierno para el Plan Nacional sobre Drogas (PNsD), 
de la Fundación Atenea y del resto de entidades organizadoras y colaboradoras. Objeti-
vos del sem

inario. 

10.00-10.30 horas/17.00-17.30 horas: Perfiles hum
anos, personas: ¿quiénes son las personas 

que consum
en? Consum

o de drogas en el ám
bito laboral. 

10:30-11.00 horas/17.30-18.00 horas: ¿Qué es la inserción sociolaboral? Dim
ensiones socia-

les del em
pleo. Estrategia Nacional 2009-2016 sobre Drogas. Estrategia  europea  en m

a-
teria  de  lucha  contra  la droga 2005-2012. Em

pleo y Estrategia 2020. 

11.00-11.30/18.00-18.30 horas: Descanso. Café.

11.30-12.30 horas/18.30-19.30 horas: Experiencias reales de integración: IPIS, seguim
iento 

post-alta, acom
pañam

iento. M
odelos de em

pleo y m
ercados de trabajo. Situación de la 

integración laboral de colectivos en situación de vulnerabilidad en España y en Europa. 

12.30-13.30 horas/19.30-20.30 horas: ¿Y qué gana el em
presariado? Ley 43/2006 de 29 de 

diciem
bre: bonificaciones y deducciones fiscales. Reform

a laboral. Resolución de dudas 
y asesoram

iento sobre aspectos prácticos de la ley. Responsabilidad Social Corporativa. 
Inform

ación sobre otros m
arcos legales de referencia (Constitución Española, Decla-

ración Universal de Derechos Hum
anos, Pacto Internacional de los Derechos Sociales, 

Económ
icos y Culturales). 

13.30-14.00 horas/20.30-21.00 horas: Conclusiones y clausura. Evaluación del sem
inario.

Estos sem
inarios se dirigen a em

presarios/
as y técnicos del sector interesados/as en 
la incorporación laboral de personas en 
situación o riesgo de exclusión com

o parte de 
la Responsabilidad Social de sus em

presas o 
de su trabajo técnico.



Si en tu declaración de la renta de 2010 marcas 
la casilla de Fines Sociales, contribuirás a fomentar la 
detección e intervención en situaciones de riesgo de 
menores a través del programa “Antena de Riesgos” 
que gestiona la Fundación Atenea, a la promoción 
de valores de convivencia entre jóvenes autóctonos 
y extranjeros a través del programa “Convivencia 
TV”, a promover la inserción laboral de personas 
con dificultades de acceso al mercado de trabajo, 
especialmente, drogodependientes y mujeres víctimas 
de violencia de género a través del “Servicio de 
Acompañamiento a la Inserción Laboral”, a la 
búsqueda de empleo y la  inserción en el mercado 
laboral de personas que se encuentran o han estado en 
prisión  con el programa de “Apoyo al empleo” y has 
proporcionado apoyo psicológico y social a personas 
presas que presentan problemas por consumo de 
drogas a través del programa Ariadna. 

En nombre de todos ellos/as queremos 
pedirte que marques la casilla de Fines So-
ciales. ¡Gracias!

Fo
to

gr
af

ía
 d

e 
Fe

rn
an

do
 R

od
ríg

ue
z 

(c
c)


